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NOTICIAS HISTORICAS 
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C o m o  tantos otros, el Monasterio de Monsalud cuen- 
ta con su leyenda particular. En ella, se sitúa el origen 
del monasterio en época de Amalarico y se atribuye la 
fundación precisamente a su esposa. Sírvanos esta 
erománticar >ara introducir el primero de los 
varios punto que rodean el nacimiento de nues- 
tro cenobio. 

Se trata justamente de la fecha de su fundación. Tra- 
dicionalmente se ha situado en el afío 1140 y se ha ha- 
blado también de una primera instalación de los mon- 
jes en un lugar próximo, El Madroñal, dos años antes, 
es decir, en 1138. La : 1 dependería de Escala 
Dei l .  

Si este dato fuera cierto, el Monasterio de Monsaiud 
sería una de las primeras fundaciones cistercienses en la 
Península '. No obstante, tenemos algunas dudas acer- 
ca de la fiabilidad de los datos manejados por la histo- 
riografía. Ya Manrique, en el capítulo correspondiente 
de los Anales, muestra algún recelo respecto a la fecha 
de 1141, año que él cita Yepes, por su parte, nos dice 
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ra en «la Memoria Cisterciense» de 
idados en 1140, pero no aporta nin- 
rque, según él mismo argumenta, no 
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escnta en I ILI por ~ r a y  Bernardo de Canes'. 
fraile atribuye la fundación a Alfonso VII, en el 
cionado afío de 1140. Segun él nos cuenta, hacia 
1137, el monarca decidió levantar un convento er 
gar llamado entonces Villafranca, hoy El Madrofía 
lo cual fueron mandados tres monjes de Escala De 
ficaron un pequeño convento en el transcurso d8 
siguiente, donde permanecieron por espacio di 
Transcurridos éstos, decidieron abandonarlo e instalar- 
se en la ermita de Monsalud, situada en un territorio que 
era propiedad de D. Juan de Trebes, arcediano de Hue- 
te. Este mismo año de 1140, sería fundado por Alfonso 
VI1 6. 
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Así se recoge en la mayoría de las obras generales. Véase VAN DER ME > u= a V r U I C  

p. ; LAMEEK, E.: Elarte gótico en Espita (siglos XII y XIII), Cátedra. iviauiiu, 1977, p. 78; IA-, J.; naiuriu aer nr re  nispai 
Edad Media, vol. 11, Alhambra, Madrid, 1980, p. 202; P o m u  SILVA, licia (1 142-1 
polémica establecida entre COCHERIL y GUERIN «Les annales de Frére A ,terciennes», 
Monasrica VI, (1964), pp. 145-183. 
En Castilla, las fechas más antiguas corresponden a Mormela, 1131. Vease BUENO UOMTPíGUEZ. M. L.: El Monasterio de Moremi 
mora, 1975 y VILLAPLANA, A.: «Moremela», en Diccionario de Historia Ec~esiástica, y sus distintas precisiones acerca de la cror 
asimismo el reciente trabajo de BANGO TORVISO, 1. C.: «Monasterio de Santa Mana de Moreniela», Estudi, ia. 1988, pp. 
donde, al margen del estudio del monasterio en si. se recoge una completa síntesis de las distintas precisiones .S propuesta! 
de Moremela. 
Annales Cistemienses, 1141. X,1. p. 417. 
Ibidem, IX, 2, p. 415. 
CARTES. Fr. Bernardo de: Historia de la Milagma Imagen de Nuestra Serlora de Monsalud venerada en su Real Monasterio de Monjes 
Cistercienses, Orden de N.  i? S. Bernardo, Alcalá de Henam, 1721. 

6 Respecto a la relación de Alfonso VI1 con el Císter es interesante el trabajo de YANEZ NEIRA, D.: «Alfonso VI1 de Castilla y la Orden Cis- 
terciense~, Cistercium, XI (1959). pp. 24-29 y 77-83. El documento en cuestión no a recogido por RECUERO A ~ A Y ,  M.: Alfonso VIL 
emperador. El Imperio hisp'nico en el siglo XIi, M n ,  1979, precisamente por su falta de autenticidad. 
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El P. Cartes se basa para tal afirmación en .in docu- 
mento y una inscripción existente, al parecer, en la capi- 
lla mayor de la iglesia '. El documento en cuestión es un 
traslado de fecha bastante posterior que, según el mis- 
mo autor, figuraba entre los papeles del Archivo de Es- 
cala Dei y del propio Monasterio. Basta examinar el 
encabezamiento del escrito «Ildephonsus VIL..», que se 

3ite en la citada inscripción, para dudar de la autenti- 
lad de ambas fuentes. 
De tal forma, a la vista de estas dos noticias, y ante, 
ausencia de o tras más válidas para estas fechas, el año 

de 1140 como momento de fundación hoy se nos mues- 
tra IP .S que dudoso. 

Realmente, la primera noticia válida del Monasterio 
data de 1167. En este aiio, el Arcediano de Huete, Juan 
de Trebes, redacta un documento de donación «pro áni- 
ma» en favor del Monasterio; concretamente le da la al- 
dea de Córcoles con todos sus términos Acerca de este 
escrito conviene tener en cuenta de forma especial algu- 
nos párrafos. Da al monasterio la aldea de Córcoles, con 
todos sus términos, como ya dijimos, así como montes, 
tierras, aguas, prados, pastos, entradas y salidas con 
todos sus derechos. Es el tipo de donación que general- 
mente iba asociada a la instalación de una comunidad 
religiosa en un lugar determinado, y se producía poco 
antes, al mismo tiempo o poco después de su llegada. 

Ahora bien, si en este párrafo se emplea la expresión 
«dono et concedo...», más abajo, en el mismo documen- 
to se dice «dedi...», para referirse a animales, colmenas, 
etc ... Es decir, se emplean dos tiempos verbales distin- 
tos, dato que nos hace pensar en una donación anterior 
de los elementos necesarios para la supervivencia y ésta 
para consolidar el lugar del establecimiento. 

Por último, en este mismo documento la mención al 
monasterio es la siguiente: «... concedo al monasterio 
de Monte de la Salud», es decir, no se incluye la men- 
ción a Santa Mana, o Nuestra Señora, tal como apare- 
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pientibus ea Fortone Donato Abbate eiusdem Monas- 
terii, et fratribus eius, ibidem servientibus Deo, sub 
Regula Sancti Benedicti ... », cabna la posibilidad de pen- 
sar que en esta fecha los monjes allí establecidos no fue- 
ran cistercienses 9 .  

El siguiente documento es de 1169. Se trata de una con- 
firmación real de la donación anterior, realizada en este 
caso por Alfonso VIII. En este documento se determi- 
nan con más amplitud los términos y derechos del mo- 
nasterio 'O. 

En este escrito se redactan dos frases que también nos 
llaman la atención. En la primera se alude a la advoca- 
ción del monasterio: «... facio cartam donationis et tex- 
tum firmitatis Deo et monasterio Sanctae Mariae de 
Monte Salutis ... ». Habíamos visto cómo en el documen- 
to anterior no se hacía mención a ella. Recordemos que 
la advocación de Santa Mana es frecuente encontrarla 
en las casas cirtercienses. La segunda frase es la siguien- 
te: «... similiter mando ut in toto regno meo pro sola 
veritate unius monachi ve! conversi vestri ordinis ... ». Pe- 
se a que desde mediados del siglo XI varias casas reli- 
giosas habían tomado a su cargo s e ~ d o r e s  o auxiliares 
que no eran monjes ni clérigos, pero sí religiosos deno- 
minados conversos, es con los cistercienses con quienes 
se regulariza e incluso se institucionaliza este tipo de re- 
ligiosos a los que de forma generalizada se les va a 
llamar conversos. La aparición de este término en un 
documento en la forma del nuestro es un signo casi ine- 
quívoco de que estarnos ante una comunidad cirterciense. 

Si unimos las dos frases mencionadas que aparecen 
en el documento de 1169, frente a la falta de advocación 
y la referencia a la Regla de San Benito en el de 1167, ca- 
be la posibilidad de pensar que entre esos dos años se 
establecieran los monjes cistercienses en Monsalud. 

Alfonso VI11 que, según Manrique, se ocupan'a en nu- 
merosas ocasiones del Monasterio, redacta un nuevo 
documento en 1174, mediante el cual ampara a la Aba- 
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«Ildephonsus VII. Rar ac Hispanianim Imperator fundavit Monastenum Montis Salutis. Anno Domini millessimo centessimo quadragessi- 
mo. Quarto Idus Novembris)). 
Tal es la transición que hace el Padre Carta tomándola de un traslado que segun, él, aparece entre los papeles del Archivo de Escala Dei 
y del propio monasterio de Monsalud, sacado por el P. Fray Bernardo Cardillo de Villalpando, «hijo del insigne monasterio de Nogales.)) 
Añade: «de este papel que es de todas maneras auténtico (...) se saco una inscripción elegante, que en la Capilla Mayor deste monasterio, 
al lado del Evangelio, debaxo del Real Escudo de las h a s  del Emperador D. Alonso adorna y hermosea la pared, publica(n)do lo siguiente: 
«Ildephonsus VI1. Rex, ac Hispaniamm Imperator ob ingentia Montis Salutis Miracula Deiparae, humilem, et antiquam Domum insigni 
hoc Caenobio illustravit, donavitque Familiae Cisterciensi, tunc mira sanctitate, ac Religione florenti, anno Domini, millesimo centessimo 
quadragessimo Quarto Idus Novembrisn. 
Manrique, Anales, t. 1, cap. IX, 1, fol. 415, recoge esta misma inscripción aludiendo los ongenes inciertos del monasterio. 
El traslado del siglo XIII de este documento se encuentra en el A.H.N. lo por CAKTES, citado por TORRES BALEAS, L.: «El MO- 
nasterio de Monsaludn, BS.E.E., XXVI (1918). p. 9 y transcrito por Pf S, A.: El Monasterio de Monsalud, Guadalajara, 1978, 
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p. 32. 
Evidentemente no es un dato definitivo el hecho de que no se mencione la advocación de «Santa Manan o «Nuestra Señora», así como 
la falta de especificación de la orden cisterciense que, como es obvio. puede quedar implicita en la de San Benito. Pero creemos que si puede 
utilizarse como argumento al hablar del momento de instalación de los monjes blancos. Respecto a esta problemática es interesante el traba- 
jo de YÁPJEZ NEIRA, D.: «El titulo de Santa Maria en la documentación de Moreruela)), Cistercium, XXX (1978). pp. 47-57. 
Doc. pub. por CARTES, op. cit., pp. 120-122; GONZÁLEZ, J.: El reino de Castillo en lo época de Alfonso VIII, 3 vols., Madrid, 1960, 11, 
p.199. doc. n." 117 y cit. por TORRES BALW. L., op. cit., pp. 7-15; HERRERA CASADO, A.: Monasrerios y convenios de la provincia de 

1, Guadalajara, 1974, p. 73 y PEREZ ARRIEAS, A., op. cit. pp. 30-31, entre otros. 
r GONZÁLEZ, J., op. cit., vol. 11, p. 332, doc. n." 201, entre otros. 
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éste muy discutido por los historiadores: <c.. cum here- 
ditatibus suis et pertinentiis magistro de Calatrava dedi 
iure habendam hereditario in perpetuum». 

No es posible precisar hasta qué punto se extendería 
la presencia de la Orden en el monasterio, pues no existe 
documentación explícita en la sección correspondien- 
te del A.H.N., pero lo cierto es que en algún momento 
estuvo allí, circunstancia que no debe extrañaros dado 
que sí estuvieron en el castillo muy próximo de Zorita. 
Disfrutaron de posesiones, como parece deducirse del 
documento e incluso llegaron a tener disputas con el mo- 
nasterio por el disfmte de una granja 12. Es más, en la 
Sala Capitular se conservan las inscripciones y los ente- 
rramiento~ (profanados) de Nuño Pérez de Quiñones, 
cuarto maestre de Calatrava y de D. Sancho de Fon- 
tov 
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términos 14. Así la Abadía veía incrementarse sus pos 
siones. pero al mismo tiempo contemplaba cómo los pn 
blemas relativos a su administración también crecía1 
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Un nuevo documento de Alfonso VIII, redactado en 
1210, le concedía veinte caízes de sal en las salinas de 
Atienza. Esta es una donación que generalmente siem- 
pre se hacía a los monasterios 16. 

A través de una nueva noticia que poseemos de 1234, 
deducimos que el monasterio comenzaba a resentirse, 
pues emplean en pan (del que tienen «grand menester») 
una donación de 125 maravedís que reciben1'. Algún 
tiempo después, en 1250, el papa Inocencio IV, concede 
una bula en la que vuelve a delimitar los términos que 
aparentemente no han aumentado nada desde la dona- 
ción de 118018. Seguramente era necesaria esta confir- 
mación por los problemas que el monasterio empezaba 
a sufrir. 

La concordia efectuada en 1193 no parece llevarse tal 
y como se había estipulado y vuelve a surgir el pleito y 
la concordia. Esta se firma en 1270 19. 

Pero no se quedan ahí las dificultades, pues en 1291 
recoge el P. Cartes otra nueva disputa ocurrida con los 
vasallos de Córcoles, acerca del disfrute de unas tierras 
en aquel término 20. 

El monasterio ve empeorar su situación, en gran par- 
te debido a la mala actuación de sus abades. En 1396 se 
registra un censo dado por el Abad D. Francisco a los 
vecinos de Alocén 2L, y pocos años después, en 1409, 
otro de carácter perpetuo al Obispo y Cabildo de 
Cuenca 22. 

Esta situación iiega al cénit cuando en 1485, dado su 
empobrecimiento, se encomienda la abadía 23 pero era 
sólo la primera vez, puesto que se vuelve a repetir en 
150024. Los censos también se suceden, a Alcocer en 
1505 " y a Córcoles en 1519 26. 

Habrá que esperar hasta mediados del siglo XVI pa- 
ra que el monasterio comienze a resurgir. Será el some- 
timiento de sus monjes a la Observancia de Castilla el 
hecho que determine la sustitución de los abades perpe- 
tuos por abades trienales, y con ello la recuperación 27. 
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12 P G w  ARRIW, op., cit.. pp. 43-46. El autor recoge las distintas opiniones de lo res acerca de este tema. 
13 De ellas nos ocuparemos más adelante en el capítulo de inscripciones, dentro del istico. 
14 Doc. pub. entre o t o s  por GONZALEZ, J.. op. cit., 11, pp. 562-564, doc  nP 335. 
15 C A ~ ,  op. cit., p. 139; Liber Privilegiorum de la Santa Iglesia de Cuenca, Apénaica a e  ias Memorias de Alfonso VI11 por el Marqués 

de Mondéjar; C~TALIYA GARC~A. J.: La Alcart ?S primeros siglos de su reconquista, Guadalajara, 1973, p. 57. 
16 PÉREZ ARRIBAS, op. cit.. p. 48. 
t 7  CARTES, op. cit., p.144. 
18 Doc. pub. por CARTES, op., cit., pp. 144-145 y HERRERA CASADO. op. cit., p. 75. 
l9 C ~ m s ,  op. cit., p. 148 

Ibidem, 1, 11, cap. 111. : : hace donacion al Convento de Monsalud de todos los 
érminos en que está el r y tierras que fueron del Arcediano. Habla también de 
~ r o  documento de 131: 
Ibidem. p. 47. 
Ibidem, pp. 152-153. 

23 Ibidem, p. 157. 
z4 Ibidem, pp. 157-158. 
25 Ibidem, p. 158. 
2Vbidem, p. 158-159. 
2' NOS dice Cartes: «Esta gran fortuna toco al monasterio de Monsalud, pues habiendo muerto a 6 de octubre del año 1537 D. Fr. Bernardo 

de Alcocer, último de los abades perpetuos y aviendo elegido los monges de la casa en su lugar a D. Fr. Estevan Aguado. el año siguiente 
de 1538 a 5 de enero, llegaron a esta casa los Padres D. Fr. Ignacio Collantes, Abad de Huerta, y D. Fr. Cristobal Horozco, Abad de Ovila, 
a quienes acompañaba de orden del Señor Emperador el Corregidor de Cuenca para que este monasterio se entregase a la Observancia 
de Castilla; y resistiendo los claustrales. se d i o  el dicho corregidor de la fuerca, según las instmcciones que traia, y puso en posesión a 
los dos abades en nombre del Reverendissimo D. Fr. Ambrosio de Guevara, General Reformador que entonces era.» L. 11, cap. VIII, 83, p. 163. 
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Bajo el Abadiazgo de Fr. Bernardo Barrantes, que des- 
~ués sería también Abad de Huerta, se consiguió eximir 
1 monasterio de las pensiones y cargas que venía sopor- 

tando. Su labor duró desde 1543 a 1546, pero fue prose- 
guida por su hermano Sebastián y así «en siete años que 
la gobernaron la dejaron libre de pensiones y aumenta- 
da de rentas; y en lo espiritual adornada de ricos ternos, 
rontaies, capas de coro, casullas, reliquias, jubileo 
lulgencias, restituyendo en algo aquella primera 
iitud, que le dieron sus gloriosos fundadores)) 28 

Los años siguientes fueron empleados en restal _ _ _  _. 

las posesiones y bienes que había tenido. En 1582 se re- 
gistra, no obstante, un nuevo pleito con Alcocer, que en 
esta ocasión gana el monasterio, y paulatinamente se va 
recuperando. 

Desgraciadamente no conocemos noticias m& recien- 
tes porque el archivo sufrió dos incendios, uno en tomo 
a 1300 y otro antes de la exclaustración definitiva en el 
siglo pasado. Disponemos, sin embargo, de una se 
datos de carácter arquitectónico basados tambis 
fuentes documentales, a través de los cuales recon 
remos en lo posible esta etapa oscura. 

que las laterales y todas ellas van estmcturadas en dos 
tramos separados por pilares de núcleo cuadrado, con 
columnas simples y dobles adosadas. 

La impresión inmediata que se obtiene al observar la 
planimetna de la iglesia, es que el cuerpo de la misma, 
es decir, las naves, resulta excesivamente corto respecto 
a la proporción de la cabecera. Este es precisamente el 
punto problemático a que aludíamos anteriormente. Da 
la impresión de que la obra de las naves no se concluyó. 
Nuestra opinión es que el proyecto inicial comprendía 
dos tramos más hacia los pies de la iglesia. Con un total 
de cuatro tramos en las naves se podía obtener una lon- 
gitud adecuada a las proporciones del resto del edificio. 

Nos basamos para tal afirmación en lo siguiente: el 
muro meridional del claustro en su casi total longitud 
es contemporáneo a la constmcción de la iglesia y es la 
prolongación del lienzo norte de la misma. De igual mo- 
do, examinando detenidamente la factura de este paño 
observamos que no existe ruptura alguna entre el final 
de la iglesia y el comienzo del claustro, es toda una obra 
contemporánea. Sin embargo, sí se aprecia cómo, avan- 
zados unos metros, este muro se interrumpe y a él se ado- 
sa un fragmento más de diferente factura y cronología. 
Existe actualmente en este punto una fractura muy 
clara abierta con el transcurso del tiempo precisamente 
por no estar los sillares enjarjados sino adosados. Este 
último fragmento añadido, a nuestro juicio, es obra del 
siglo XVI, momento al que corresponde la mayor parte 
del claustro conservado, como más adelante tendremos 
ocasión de comprobar. 

Si revisamos el plano que Torres Baibás publicó en 1918 
observamos cómo él ya apreció que parte del lienzo sur 
del claustro por su factura y continuidad pertenecía a la 
obra cisterciense. Sin embargo no se detiene más sobre 
este punto, afirmando, eso si, que la iglesia tiene el as- 
pecto de inacabada 29 (Fig. 2b). 

Contamos, por otro lado, con una noticia tomada de 
Cartes, que se refiere a la constmcción del primitivo con- 
junto en la siguiente forma: «dos años después que avian 
edificado en el Madroñal se translado la Casa a Monsa- 
lud, consintiendo el Arcediano (se refiere a Juan de Tre- 
bes, arcediano de Huete) y dando el rey largamente 
para la fabrica de un gran monasterio, como lo mues- 
tran las que desde entonces perseveran en sumptuosa 
planta de iglesia y dormitorio, imperfecta una y otra, a 
causa de no averpodido aquel ilustre principe concluir- 
las ... » 30. 

Efectivamente, ni la panda capitular del claustro, única 
fábrica medieval del mismo, ni la iglesia se concluyeron 
en este primera etapa. La primera quedó interrumpida 
en su prolongación hacia el norte y en altura, y la segunda 
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La iglesia presenta una planta compuesta por cabe- 
cera triple, crucero y tres naves. Responde a un tipo de 
p l a ~ m e t n a  plenamente románica (Fig. 2a). 

Los ábsides, mayor el central que los laterales, descri- 
ben un semicírculo al que se adosa un tramo recto. Su 
planta es semicircular tanto interior como exteriormen- 
te. En los tres casos, el tramo recto presenta una mayor 
anchura que el hemiciclo, resuelta mediante codillos. 

El crucero, saliente respecto :era y las r 
se divide en tres cuerpos diferei ~r el tipo d 
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El cuerpo de la iglesia, dotaao, como ya hemos ,,.., 
lado, de tres naves, es la zona más problemátic 
conjunto. La nave central presenta una mayor anc 

a la cabec 
nciados pc 
)re. 

Laves, 
le bó- 

,a del 
:hura 

ncaiirienie id uriiun ucfinitiva se m i r a  en I J ~ Y ,  pues en el transcurso ae esos anos no se resolvió la Bula de Uni6n por parte de Roma. 
Recoge tambikn Canes el texto de una inscripci6n que al parecer se encontraba en la Capilla Mayor: 
«Insigne hoc Caenobium, Ecclasiam Paulo 111 Pontifice Maximo Regente, Carolo V Caesare Augusto regnante, atque farente, unitum est 
Hispaniae observantias parsimonia vitae antiquam mirurn in modum sanctitatern redelenti. Anno Domini 1538. 
Ibidern, 1, 11. cap., VIII. 84. D. 1%. 

' «El Monasterio de Mc uadalajara)~, BS.E.E, 1918, t. XXVI, p. 8. 
' Op. cit. L. 11, cap. 11,  



Fig. 3. a) Numeracidn de 
los capiteles de la iglesia; 

b) Seccidn de nervios y pilares. 
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ibada hac qu ia los pies. Ambas serían intewe- 
niaas nuevamente en el siglo XVI 3 1 .  

Retomando el primer punto, la tipología románica de 
la planta, nos dice Torres Balbás: «es la planta de la igle- 
sia, por tanto, románica en absoluto, y con tal carácter 
debió comenzarse en la segunda mitad del siglo X I I B ~ ~ .  
L; 
se 
frc 
,-e1 

mbert, atendiendo a la planimetna de nuestra iglesia, 
ñala: «la planta románica de tres ábsides paralelos tan 
:cuente en las abadías gallegas y leonesas, no la volve- 
mos a encontrar en aquéllas de origen gascón o lan- 
iedociano, más que en Mon 
tlazuelos» 33. 

Baste con su opinión, que es I 
aefinir cronológica y tipológicamenre esta pianimetría. 
No responde, pues, al aplano bemardino)) que Esser de- 
finiera. Dominan en su estructura las líneas y ángulos 
rectos, tiene tres naves y el crucero saliente, pero la ca- 
'-?cera, elemento principal, presenta tres 

res y no rectangulares. De tal forma, 
ta planimetría la tradición románica. 
Son abundantes los ejemplos de iglesiáJ c i a l r i u r  

con las cabeceras semicirculares: Armenteira, Flaran, Ke- 
tuerta y otras en las que el ábside principal es 
semicircular y los laterales rectangulares, Meira, Valbue- 
na o la Oliva ". La cabecera típicamente cistercieno~ pc 

rir, la compuesta por un número nc determinad 
pillas (generalmente tres o cinco) todas rectangul 
central saliente y las laterales cerradas al exterioi 

UII muro recto común a todas ellas, se asocia general] 
te a los edificios de nueva planta creados por la or 
No obstante es muy importante el número de iglesia 
tercienses que no responden a este esquema, así c 
el de aquellas otras que tras la restructuración de 1, 
becera de Clairvaux a partir de 1135, presentan girok 
capillas radiales 35 .  

bovedami 

m. 

aslud de 

también 1: 

~órcoles  

i nuestra, . . 

ábsides c 
predomin 

., m:,,,..,:, 

c n i ~ r c i i  cn la iglesiá c u a r i u  t ipu3 uc riuuvcuaiiiici 

- Cuarto de esfera: que cubre el hemiciclo de lo! 
jsides laterales. 
- Cañón apuntado: en los tramos rectos de lo: 

+priores y en los extremos del crucero (Fig. 8). 
- Crucena: correspondiente a las naves (Fig. 
- De nervios, ocho en el tramo central del cru 
cuatro en el hemiciclo del ábside central (Fig. 7 

Sufre la iglesia de b 
un gran número de co 

víonsalud 
nstruccioi 

como la an 
de Morerue 
Op. cit. p. 

!rafia que al 
., pp. 88 y S 
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.a en 

.-, -., 
lo de 
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,den. 
S cis- 
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a ca- 
l con 

rltos: 

s dos 

s an- 

el mismo problema que 
les erigidas en ese perío- 

porta. Resp 
;s. 

do en el cual se yuxtaponen soluciones románicas y gó- 
ticas, cuando en la mayoría de los casos, como en el nues- 
tro, los soportes no están previstos para el tipo de cubier- 
tas que después reciben (Figs. 8 y 9). 

De acuerdo con el abovedamiento de los ábsides late- 
rales y de los extremos del crucero, lo lógico hubiera si- 
do cubrir con bóveda de cañón también la nave central 
y con arista las laterales, según el sistema borgoñón. Pe- 
ro cuando había ya una parte construida llegó posible- 
mente el sistema francés de abovedamientos con nervios 
y fue adoptado, planteando así el problema de construir 
un tipo de bóvedas para el que, efectivamente, no esta- 
ban preparados los soportes. 

No obstante, esta circunstancia afecta a numerosas 
iglesias cistercienses del noroeste de España, citemos co- 
mo ejemplos Fitero, Valbuena, la Oliva. Del mismo mo- 
do es común a muchas iglesias levantadas en este mo- 
mento el abovedamiento románico en algunos elemen- 
tos hasta fecha tardía, Valbuena, Osera, Moreruela, Sa- 
cramenia, Aguilar de Campoo y otras. 

Larnbert acerca de la iglesia de Monsalud señala: «sólo 
las capillas laterales y los brazos del crucero fueron cons- 
truidos sobre estos principios (se refiere a los románicos), 
con bóvedas de medio punto en los ábsides y de cañón 
apuntado en los tramos rectangulares. Más tarde en el 
transcurso de las obras se decidió cubrir con bóvedas de 
crucena las partes del edificio que no estaban todavía 
abovedadas, es decir, el ábside principal, el centro del CN- 

cero, la nave central y las laterales. Pero después de ter- 
minar la cabecera, la construcción se paró: la bóveda de 
ocho nervios del centro del crucero parece sensiblemen- 
te posterior a la del ábside principal ... » 36. 

Efectivamente la bóveda de nervios que cubre el tra- 
mo central del crucero contrasta con el resto, tanto tipo- 
lógica como cronológicamente. Es lógico que el centro 
del crucero presente el abovedamiento más moderno, si 
pensamos que es la ultima parte que se construye, pero 
también podemos pensar que el centro del crucero, el lu- 
gar donde van a construirse los cimborrios, frecuente- 
mente las torres, etc., es un elemento arquitectónico 
dotado de una especial importancia y de ahí que en su 
cubrición se empleen todos los medios disponibles. 

Contamos con ejemplos de iglesias cistercienses en las 
cuales junto a las bóvedas de cañón de los extremos del 
crucero, contemporáneas generalmente a las de los áb- 
sides laterales, existe una bóveda de nervios en el tramo 
central de aquél. En Osera, por ejemplo, se conservan 
aun las naves laterales, la central y el crucero que son 
totalmente romanicos, excepto la torre linterna del cru- 
cero que no se terminó hasta finales del siglo XIII; en 

NO existe ningun testimonio material ae  un posioie ciausrro anterior, s61o un nuevo testimonio documental de Cartes que refiriéndose al 
claustro dice: «antes era humilde y poco acomodado», L. 11, cap. IX, 87. p. 168. 
Vid. LAMBERT, E., op. cit. pp. 81, 99, 104, 106 y 120. 
Ejemplos son en EspaRa Moreruela o Poblet, id.. p. 86. Respecto a este tema es interesante el planteamiento que VALLE PPREZ. J. C.. hace 
en su trabajo ((Les fondaments de I'architecture de I'Ordre de Citeauxn. Les Cahiers de Sainr-hf~chel de Cuxá, 1982, 13, pp. 311-331, así 

iplia biblioc x t o  a la girola de Moremela, ver B 4 ~ m  TORVISO, l.  C.: «El Monasterio de Santa Maria 
.la», op. cit 
@S.  
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Fig a mayor. 

Sandoval el centio del crucero tiene una bóveda de ocho 
nervios, mientras que los brazos tienen cada uno una cm- 
jía con bóveda ojival, pero se acaban en sus extremos en 
un tramo más corto cubierto con bóveda de cañón; en 
Meira las cuatro capillas cuadradas presentan bóveda de 
cañón apuntado, lo mismo que el tramo recto que pre- 
cede al ábside principal; los brazos del crucero están cu- 
biertos con cañón apuntado sobre perpiaños, igual que 
los nueve tramos de la nave central, mientras el crucero 
presenta bóveda ojival 37. En Astunas Santa María de 
Valdediós ofrece tres ábsides de cascarón precedidos de 
un tramo que se cubre con cañón igual que los extremos 
del crucero, mientras que el centro y las dos crujias in- 
termedias se cubren con ojivas En Poblet el centro 
del crucero soporta una bóveda de cuatro nervios que 
penetran en bisel entre los arcos de la crucería. frente a 
los cañones apuntados de los extremos 39. En Morerue- 
la encontramos la misma circunstancia que venimos se- 

Fig. 8. Bra IZO norte del crucero. 

ense en Gai 

ñalando así como en otros muchos ejemplos 40. 

En todos los casos el cuerpo central del crucero 
lógicamente responde a un momento más tardío, 
ce ser el último elemento que se construye, refiriénuunos 
lógicamente a la cubrición. La importancia que sin du- 
da obtiene este elemento arquitectónico hace que en él 
quede perfectamente reflejada la evolución tipológica de 
un estilo. Desde la primitiva bóveda de arista, pasando 
por la de n e ~ o s  hasta convertirse en auténticos cimbo- 
rrios, los cuerpos centrales de los cruceros van a ser uno 
de los primeros lugares donde se detecten las innovacio- 
nes técnicas. 

Analizados los tipos de abovedamiei :ntes, 
podemos deducir si no dos momento! :tivos 
claramente diferenciados, sí al menos val las c~avaS SU- 
c : primera marcada I: :arac- 
tl protogóticas» 41 en 1 )sides 
1: extremos del crucen yode- 

mesivas. La 
ensticas « 
aterales y 1 

A rmenteira. 

lor la apai 
as bóveda 
1, que en e 

ntos existc 
; construc - - - a a . a - . 
-ición de c 
s de los at 
:ste caso, 1 

tipo- 
pare- ,--_- 

37 Acerca del císter en Galicia PORTELA SIWA, Ermeiinao: u coronrzocron crrrercrense en Galicia (1142-1250). o las aisrinras ouoiicaciones 
de VALLE PÉREZ, J. C.: ,!.a arquitectura cisterci nasterio d& 
LAMBERT, op. cit. p. 83. 

39 Ibidem, p. 90. 
Ibidem, p. 86. 

4' MART~N GONZALEZ, J.: Arte espofiol de tmnsicidn al gótico, 1961, p. 168, AZCARATE, J. M.: El protogdlico hispánico, 1974, donc 
largo del trabajo define tales características. 



m del siglo XII una se 
dz :erías de las naves J 

tercera marcaua por las ooveuas del ábside central y so- 
.e todo del cuerpo central del crucero, que nos sitúan 
1 en pleno siglo XIII, en la expansión del gótico. 
La sección de los nervios presenta dos variantes prin- 

cipales basadas en la alternan rrnas cónc 
convexas. La más sencilla corre ábside cei 
mientras que las del crucero y i recen más 
lucionadas. 

os fechar 
I en la qul 

en los últi 
e entraría . ,  1 

mos años 
n las cruc . -  1 - 3 -  

mejor modo de soportar el empuje de las bóvedas oji- 
vales, ya que desconocían los arbotantes, era construir 
gruesos pilares, en este caso todavía cuadrados y arcos 
de considerable anchura que garantizaran su permanen- 
cia. Paulatinamente, van adosando columnas al núcleo 
del pilar, que va creciendo en esbeltez y complicando, al 
mismo tiempo, su sección, proceso reflejado en 
duración consecuente de los arcos. 

Las soluciones aportadas para los arcos se ( 
mentan con las empleadas para las bóvedas: 

:gun- 
r una 
--.. 

cia de foi 
sponde al 
naves apa 

:avo- 
ltral, 
; evo- 

la mol- 

:omple- 

Hemos dejado para el final la inciusion de la bóveaa bside central. Los nervios de la bóveda del tra- 
que cubría el segundo tramo de la nave central. Hoy no 

1 arrancan directamente de la Iínea de imposta, 
podemos contemplarla porque se ha derrumbado, pero 

i que los del hemiciclo lo hacen sobre finas co- 
Torres Balbás que llegó a ver l o ~  arranques de l o ~  ner- 1umn,11as que parten, sin llegar a~ suelo, de la misma 
vios la calificaba de bóveda estrellada y situaba su cro- altura que las 
nología en el siglo XV Por su reconstrucción vemos b) Crucero. Los nervios apoyan sobre la Iínea de im- que era idéntica a las que cubren el claustro actual, fa- posta. 
'-icado, como ya dijimos en el sido XVI. c) Naves. Arrancan directamente de la Iínea de im- 

posta o de columnas-consolas. A veces, en los casos en 
que parten de la imposta, se ha tallado un fino bocel en 
la propia arista del pilar. Las columnas consolas apare- 
cen en las naves laterales, adosadas a l y en los 
pilares delanteros de la nave central, e interna. 

a) A 
m0 rectc 
mientras .-. 

los muros 
n su cara i 

Es claro en este caso, cómo los pilares riu cstán pre- nsre apanaao Y el anterior guardan, como es lógico, Yistos para recibir nervios, y los ángulos que conforman ia relación directa. Así como los tipos de abovedamien- de su sección responden exclusivamente a la mal- 
1 eran vanos, los soportes lo van a ser también. Vere- duración de los arcos. Son, por tanto, pilares plenamente os apoyar los nervios unas veces sobre impostas, otras románicos. lbre columnas-consolas y otras, en el momento más 
ranzado, en columnas angulares. Comenzarema 
Jstante, el estudio por los pilares. 
Todos son de núcleo cuadrado. A ellos se adosai 

o dos columnas. Aparece una en los pilares que sc 
tan el empuje de los arcos triunfales de los ábsides 

IS, no 

-I una 
)por- 
late- 
late- 

:n los 

Capitele 
rales, así como bajo los arcos fajones de las naves 
rales. Son dobles en los apoyos de los torales y e 

irmeros, exceptuando los del segundo tramo de 1 
: central que son también simples. 
La utilización de medias columnas geminadas e 

iente en los monumentos cistercienses del Noreste 
peninsular. Así aparecen en Poblet, Veruela o Fitero 
(donde los pilares del crucero además de medias colum- 
nas adosadas tenían columnas angulares para soportar 

arranque de las ojivas) 43. 

Según nos dice Lambert, es ésta una tradición 
ida de los monumentos del Languedoc francés, 
: los cistercienses habían sistematizado el empli 

medias columnas geminadas bajo los arcos perpia 
las arcadas en las iglesias toda iicas (ejen 
son Flaran y Fontfroide)". 

En general, la utilización de este sistema implic 
cis 
P' 

in estudia ,nido, hemos numerado to- 
uos los capiteles que noy pueden apreciarse 45. Analiza- 
remos uno por uno, para posteriormente establecer una 
clasificación tipológica de todos ellos. 

Para i 
A - -  ,--. I más dete 

a na- 

,S fre- 
-..A. Cap. n." 1. (Figs. 8 y 9) Doble. Correspondiente a las 

columnas geminadas que, adosadas al pi- 
lar, soportan el arco triunfal del ábside 
mayor. Presenta una decoración de pal- 
--+as rematadas en forma de caulículos 

)equeño tamaño, que no le restan es- 
:ación. Sobre él una estrecha cinta de 
ueado que forma el cuerpo inferior del 

aDaco moldurado. 
Cap. n." 2. (Fig. 7) Simple. Presenta la misma deco- 

ración que el anterior, si bien en este caso 
no se aprecia el motivo inferior del ába- 

Junto a él, el primer capitel de apoyo 
os nervios de la bóveda, con el mismo 

here- 
don- 
eo de 

l l l C 1  

de 1 
tiliz 
taqi 
P. nos y 

nplos vía romár 
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mer en pi 

smo en lo' 
ráctica la! 

s construc 
i aportaci 

:tores que 
ones del r 

comenzal 
iuevo esti 

ban a 
lo. El 

co. 
de 18 

42 ,"K,,, ,A,-, L., "p. uL., LllCLUgF W K U P  =LE 1- planta. p. 9. 
43 TORRES Bi Iglesias del siglo XII al XIII con columnas gemelas en sus pilares», A.EA., 1946, p. 274. 
44 

45 imerica de los capiteles. 

\LE4S, L.: (< 

113. 
3a podemo 

' Op. cit. p. 
' En la Fig. 1s ver la disi tribución nt  
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Cap. n." 3. 

Cap. nP 4. 

Cap. nP 5. 

Cap. nP 6. 

Cap. nP 7. 

Cap. n." 8. 

Cap. nP 9. 
y 10. 

Cap. nP 11. 

Cap. nP 12. 
Cap. nP 13. ' 
Cap. nP 14. 

Cap. nP 15. 

Cap. n." 16. 
Cap. nP 17. 

Cap. nP 18. 
Cap. nP 19. 
Cap. nP 20. 
Cap. nP 21. 
Cap. nP 22. 

Cap. n." 23. 
Cap. nP 24. 

motivo decorativo, dispuesto en dos cuer- 
vos. En este caso las palmas están trata- 
das más geométrica&nte y las volutas se 
hacen comparativamente más grandes. 
Una nueva cinta de taqueado da paso al 
ábaco con el mismo tipo de moldura. 
Las tres columnillas siguientes, hasta 
completar los cuatro nervios de la bóve- 
da, repiten el esquema anterior, aunque 
la decoración inferior del abaco se trans- 
forma en un entrelazo y las hojas de pal- 
ma del cuarto se estilizan aún más. 

(Fig. 7) Simple. De igual motivo y trata- 
miento que los anteriores. 
(Fig. 9) Doble. Id. En este caso el abaco 
está muy deteriorado. 
Perteneciente al ábside norte. Decorados 
del mismo modo, pero con una mayor in- 
cisión. El efecto es más estilizado. 
Id., ofrece, sin embargo, una talla más 
profunda, aunque hoy está muy deterio- 
rado. 
Correspondiente al ábside sur. Presenta 
una decoración de hojas ligeramente lan- 
ceoladas, rematadas en caulículos. 
Este capitel se encuentra restaurado y en- 
lucido. Debemos suponer que era igual al 
anterior, pero una vez perdido, en la res- 
tauración se ha optado por dejarle liso. 

(Fig. loa) Dobles. Corresponden a los 
apoyos delanteros de los arcos torales. 
Hojas lanceoladas muy caladas, remata- 
das en caulículos. Sobre ellos, en el ába- 
co, una fina cinta de entrelazo. 
(Fig. 10d) Doble. Pareja del número 10. 
No presenta decoración de hojas. Son dos 
troncos de conos rematados en las esqui- 
nas por igual número de tacos. Abaco 
moldurado sin decoración. 
Simple. Repite el mismo esquema. 
(Fig. Ila) Tronco de cono sin decoración. 
Doble. Hojas tratadas con cierto geome- 
trismo. Se encuentra muy deteriorado. 
(Fig. llb) Simple. Hojas lanceoladas, tra- 
tadas con geometrismo, terminadas en 
mufiones. Sobre ellas, tacos que rematan 
la decoración, dando tanto unas como 
otras un gran efecto de claroscuro. 
Muy deteriorado. 
(Fig. 12a) Hojas superpuestas, tratadas 
geométricamente. Abaco sin decoración. 
(Fig. 12b) Igual que el número 12. 
(Fig. 14a) Igual que el número 13. 
Igual que el número 12. 
Igual que el número 12. 
(Fig. 14b) Está restaurado y no respeta se- 
guramente su forma original. 
(Fig. 14c) Igual que el número 15. 
Igual que el número 20. 

Cap. n." 25. (Fig. 1 4 )  La ausencia de decoración, la 
molduración que presenta y el perfil del 
ábaco, que rompe la unidad de la línea de 
imposta, nos hacen pensar que este capi- 
tel, como el número 26, pertenecen a un 
momento posterior, respecto al total del 
conjunto. 

Una vez examinados todos los capiteles, podemos es- 
tablecer una doble clasificación en orden a la decoración 
y atendiendo a la similitud entre unos y otros. 

Un primer grupo lo constituirán los capiteles decora- 
dos con hojas de traza naturalista. En él entrarían los 
capiteles numerados del 1 al 10, es decir los correspon- 
dientes a la cabecera. Todos ellos presentan el ábaco 
decorado, bien con taqueados o con entrelazos, de tra- 
dición románica, que se repiten igualmente en los capi- 
teles de las columnillas de los nervios. 

El segundo grupo estana formado por los capiteles de 
hojas talladas geométricamente. A él pertenecenan los 
números 14,15, 16,17 y 23, es decir, los correspondien- 
tes al lado norte de la iglesia. 

El tercer grupo reunina los capiteles lisos, es decir, los 
número 11, 12, 13, 18, 19,20,21,22 y 24, situados en el 
lado meridional de la iglesia. Entre ellos existirían dos 
subgrupos: los capiteles troncocónicos rematados en cu- 
bos y los que no presentan cubos. 

El cuarto y Último grupo lo formarían los capiteles nú- 
mero 25 y 26, situados ambos a los pies de la iglesia en 
la intersección de las naves. Estos dos capiteles decora- 
dos con molduras en su totalidad nos aproximan más a 
una obra renacentista. Por otro lado, mientras el fuste 
de los anteriores estaba realizado mediante la superpo- 
sición de discos, en estos dos casos se talla en una sola 
pieza y sus proporciones, como las de los capiteles, es 
menor, respecto a aquéllos. 

La conclusión general que podemos extraer del análi- 
sis efectuado es la siguiente: 

La obra más antigua corresponde a la cabecera, don- 
de los capiteles respetan aún algunas formas puramente 
románicas. 

Teniendo en cuenta los abovedamientos presentes en 
esta zona encontramos un paralelismo cronológico en- 
tre los capiteles de los ábsides laterales y las bóvedas que 
soportan. 

Por otra parte, el ábside central cuya bóveda estilísti- 
camente responde a un momento más avanzado, los 
capiteles evocan aún motivos de tradición románica, 
como los taqueados que aparecen en los ábacos de las 
columnillas o los entrelazos de los capiteles que sopor- 
tan los arcos fajones. Si observamos el tratamiento de los 
capiteles que soportan los nervios de la bóveda, compro- 
bamos una mayor estilización, si bien manejan los mis- 
mos motivos. Cabría pensar, a la vista de este hecho que 
tanto las columnillas de los nervios como la bóveda co- 
rrespondiente se han efectuado en un momento algo pos- 
terior al resto de la cabecera. 

Cronológicamente debemos situarnos en un momen- 
to de innovación y al mismo tiempo de pervivencia, que 
nos lleva al tránsito de los siglos XII al XIII. Como pa- 
ralelos próximos para avalar esta afirmación podemos 



Fig. 10. Capiteles de la iglesia. 



Fig. 11. Capiteles de la iglesia. 

Fig. 12. Capiteles de la iglesia. 



Fig. 13. a. Nave meridional; b. Crucero. 

citar los capiteles de las puertas de la Catedral de Si- 
güenza 46. 

Situados ya en el crucero, nos llama la atención la fal- 
ta de relación existente entre los capiteles de los arcos to- 
rales. Se trata de distintos talladores o de un momento 
más avanzado en la elaboración de algunos de ellos. Nos 
inclinamos más por esta segunda posibilidad, que afec- 
taría a los de los pilares centrales. 

A continuación se realizarían los capiteles de la nave 
norte y después los de la nave central y meridional. Fi- 
nalmente, con una diferencia cronológica notable, los de 
los pies. Pensando lógicamente, no es extraño este pro- 
ceso, pues sabido es que las iglesias se comienzan gene- 
ralmente por la cabecera y hasta que se cierra el edificio 
transcurren varios años, que van marcando estilistica- 
mente los distintos elementos arquitectónicos que la 
componen. 

Resumiendo, la fecha inicial aproximada de factura 
de los capiteles sería a partir de 1170 y la final, excep- 
tuando los capiteles números 25 y 26 de época renacen- 
tista, se situaría avanzado ya el siglo XIII. 

En cuanto a las basas, como las define Torres Balbás, 
son de tipo románico avanzado 47. Constan de un grue- 
so toro, una escocia entre dos filetes oblícuos y un nue- 
vo toro de menor desarrollo. Algunas de ellas presentan 
garras en los ángulos y descansan sobre un plinto muy 
moldurado. Las molduras, tanto de la basa como del 
plinto corren a lo largo de todos los muros de la iglesia 
y de los pilares formando así un marcado basamento. Cu- 
riosamente, las molduras que soportan las columnillas 
de los capiteles renacentistas ofrecen un perfil totalmente 
diferente al resto, observándose claramente que han si- 
do introducidas rompiendo las anteriores. 

Puertas 

La puerta más antigua es la situada en el brazo meri- 
dional del crucero. Decimos que es la más antigua pues 
su estructuraes plenamente románica. Está formada por 
una sucesión de arquivoltas de medio punto, que apoya 
sobre codillos, sin columnas ni molduras. Actualmente 

MUNÓz PARRAGA, M? DEL CARMEN: L4 catedral de Sigüenza (Los fábricas románico .Y gótica) Guadalajura, 1987. 
47 Op. cit. p. 12. 
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está cegada y semicubierta en su base exterior. No apa- 
rece en un cuerpo resaltado sino que se desarrolla a ras 
del muro. Está flanqueada por dos contrafuertes y una 

ea-de imposta separa el cuerpl donde se ubi- 
del superior. 

La puerta que comunica la ig' :1 ala del capí- 
o es también de medio punto doblada, pero ha r;An 
ocada en el transcurso del tiempo. 
La entrada al claustro desde la iglesia se sitúa en el 
:r tramo de la nave norte. Actualmente es doble. 
:o escarzano de factura avanzada (renacentista), 
a otro apuntadr- cuyos salmeres sobresalen y están 
los en forma de bisel. Este segundo arco es el orig 
u tipologia «protogótica» le pone en relación co 
imo tercio del siglo XII o comienzos del XIII. 
La última puerta es la situada a occidente. Su estruc- 
a es renacentista. Dibuja un arco escarzano moldu- 
jo que apoya en finas columnillas adosadas en los 

ángulos de las jambas. La forma del arco, la moldura- 
ción y las columnillas nos llevan a fines del siglo XV O 

comienzos del siguiente. Aparece flanqueada por dos 
contrafuertes y separada del cuerpo superior por una fina 
línea de imr 

- Ventai 
nto y derr 
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o inferior, 
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pri- 
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cor- 
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in el 

Analizadas también con un criterio cronológico: 

- Ventanas de los ábsides laterales. De medio punto 
y derrame interno. Su factura es románica y se adornan 
al exterior con una moldura de sección S< r. A 
este mismo tipo responden las situadas re! ente 
en las naves laterales, abiertas con objeto arel 
cuerpo de  la iglesia. 

nas del ábside central. También de medio 
PU ame interno. Presentan una estilización muy 
aci ructura que responde tipológicamente al cís- 
ter marcanao así una diferenciación cronológica respecto 
a las anteriores. A nuestro juicio, estas ventanas debie- 
ron abrirse en el mismo momento en que se hizo la bÓ- 
veda, es decir, ya en pleno siglo XIII. mientras que las 
anteriores marcan una cronología anterior, fines del S 11. 
- Finalmente una ventana situada en el cuerpo su- 

perior de la nave meridional realizada en el siglo XV. 

Oczrlos Denominados así porque nos parece más acer- 
tado que utilicar el termino de rosetones. Existen en el 
brazo meridional del crucero y en el lienzo occidental de 
la ieleqia. 

Aparecen armarios-cwdencias en los tres ábgideg. Son 
todo$ ellos de medio punto. pero por su factura y dec 
raci8n vamos a destacar uno de los situados en la caf 
lia mayor. Se trata de un vano semicircular baqiietonad 
apovado en cuatro semicolumnas adosadas. Sus cay " 

les, decorados con hojas, soportan una imposta sobre 
la que apea una pequeña bóveda de arista con nervios. 

Lo curioso de esta credencia es que va toda ella deco- 
rada con motivos de tradición islámica. Dos de las co- 
lumnas cobijan sendos arcos polilobulados, apeados en 
finas columnillas. El resto de la decoración está basada 
en trabajos de lacenas inscritas en círculos. Contiene una 
pequeña pila tallada en forma de venera (Fig. 15a y b). 

~a aparición de credencias en una construcción cis- 
terciense es lógica pues su necesidad está perfectamente 
reglamentada por las capitulares. 

raciones a 

.---:>-- 

'e la Iglesia 

: una forrr 

el brazo n ~. s . .  

~rmacionc 
ue afecta] 

.--...-_ consiuerado convenientemente hacer este 
a fin de analizar varias transfc :S que 

sufre la iglesia en épocas modernas y q 1 a su 
estructura. 

Contamos con un dato extraído de C i i~  rcs ~ U C  dice lo 
siguiente: «estos dos presidentes (refiriéndose sobre to- 
do a Bernardo de Barrantes, elegido abad en 1540). com- 
pusieron el Coro alto, compraron órgano, ornamentos 
y los demás objetos precisos al culto divino)) ". Se refie- 
re al coro situado en la nave central. Actualmente sólo 
pueden apreciarse en el lienzo de los pies los orificios 
donde iban empotradas las vigas de madera que sopor- 
taban dicho coro (Fig. 16). El acceso se realizaba desde 
una galería que corría a lo largo de la nave meridional 
que comunicaba con el extenor de la iglesia mediante una 
balaustrada, de la cual hoy quedan escasos restos. Una 
ventana daba iluminación al interior del coro. La comu- 
nicación desde el interior de la iglesia se realizaba me- 
diante otro coro ubicado en el extremo norte del crucero. 

Tanto la ventana que hemos mencionado, como la 
balaustrada responden tipológicamente a un momento 
tardío, siglos XV-XVI, fecha en que recogemos docu- 
mentalmente el dato mencionado acerca de su constmc- 
ción. 

Uniendo esta obra con la ya analizada de los capiteles 
situados a los pies de la iglesia, así como la portada mis- 
ma, pensamos que en esta fecha debió sufrir el cuerpo 
final de la iglesia una transformación importante, que 
destruyó la obra primitiva, muy deteriorada posiblemen- 
te por la inconsistencia de su fábrica (recordemos que 
la iglesia no llegó a terminarse tal como se había proyec- 
tado y seguramente se cerró de E im- 
prwista). 

Respecto al coro situado en uce- 
ro, tenia su acceso desde la escalera aei aormitorio y su 
abrica está fechada en 1684 por una inscripción ubica- 
ja en el arco sobre el que descansaba. igualmente se con- 
,ervan en el muro la huellas de las vigas de madera de 
;u estructura (Fig. 8). 
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Fig. 14. Capiteles de la iglesia. 



Fig. 15. Credencias. 
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rrenor ae la iglesia xrvari, sin alero, en vi irier iuiuiiai. cii UIIU> ~ d s u s  50n cin- 
co rollos horizontales y en otros tres, escalonados y lisos. 

Referirnos simplerr semicolumnas adosadas Este tratamiento de los modillones sin decoración mar- 
ábside central en nt watro. Presentan capite- ca el punto más avanzado en la evolución del modillón 
j decorados con mollvv, ,,ajas estilizadas como en de lóbulos. Recordemos que a fines del siglo XI este mo- 
interior, formadas igualmer mbores super- tivo, que se hereda de lo islámico, presente aun decora- 

iesto (Fig. 17). ción; en los años finales del XII se va abandonando y 
en el XIII predomina en su forma más sencilla, la nues- 
tra 49. LOS cistercienses lo adoptan precisamente por su 
simplicidad. 

Como paralelos alud puec : Santa 
Maria de Huerta (Soria) o >anta Maria de Vvila (Gua- 

mero solo se conserva el uei ábside CeriLrdi, as1 pues dalajara) entre los cistercienses. pero marcando una pe- 
vamos a referirnos a los modillones que le soportan. En- queña evolución desde el románico: Silos, Frómista o san 
tre ellos encontramos varios tipos: Millán de Segovia, y de fecha más avanzada San Miguel 
- Vodillón de rollos. Así aparecen en el ábside de Daroca (Zaragoza) o San Miguel de Soria. 
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49 LEAS, L.: en ción de los r asándose en la teoría de Georges Marqais, que partiendo 
ae las romas  envolventes ae ias notas ae acanro clásicac pnsanao por intiuJos hizantinos, teminan por adoptarse en la arquitectura islami- 
ca derivanc qu ,ristiana. Pese a la antigüedad de ecte articulo con\.iene tenerlo en cuenta: «Los modillones 
de Ióbuloc) 1 . pp. 113 a 151. 



ción es el 
)o de un n 
Irte y al cli 
- - - - -- - - 

rnan con c 
n en Mon 
lones en fc 

Jtros de di 
salud. 
xma de ni 
. . 

que encor 
n bóveda 
- - - L - -  .. -- 

ina una ve 
puerta qu 
1674. 

idos en el 
ila norte c 
into a la F 

norte es la 
agudo y sc 
. - - - - - - 

,rido que í 
o. En Moi 
:omunica< 

Por 
ilar, 
4m- 

:tna 
ia al 
em- 
OllC 
y-- 

etc., 
). El 

ruc- 

e, es 
sala 

1 Sa- 
: ac- 
)un- 

Ca- ( 

dos, 
.. Su 

lóbulos alte iferente tipología tal co- 
mo aparece 
- Modil acela. Así son los corres- 

pondientes al tramo del crucero. Se encuadran en ese 
período cronológico denominado «de transición» y los 
paralelos son múltiples. 
- Incluimos en este último apartado un modillón que 

aparece en el ábside mayor en su lado norte formado 
dos molduras que encuadran una nacela. Sim 
pero a la inversa, aparece también en el ábside norte. 1 

bos evocan una cronología más avanzada 

CLAUSI'KO Y DEPbNDENCIAS MONASTICAS 

El resto de las dependencias que componen el monas- 
terio se sitúan al norte de la iglesia. La razón de esta ubi- 
ca curso del río. Sabemos que la planimí 
 ti^ ionasterio cistercense distribuía la igles 

/ 

nc mstro y demás dependencias al sur. Sin 
bargo, era necesario que aquellas habitaciones en las 
se debía utilizar el agua, como la cocina, las letrinas, . . .  
se situaran los más próximas posible al curso del ríc 
paraje escogido en Córcoles hacía obligada esta ve 
ción. 

De tal forma, al norte de la iglesia se proyectó el claus- 
tro y en tomo a él las demás dependencias monasteria- 
les. La mayoría de ellas hoy están arruinadas, pero aún 
es posible reconstruir muy aproximadamente la est 
tura total del conjunto. hacia los pi 

La zona mejor conservada es la situada a orienti 
decir, la panda este del claustro, donde se cobija la ! 
Capitular. 

La primera estancia itramos al 
cristía. Va cubierta co de cañón ; del mism : la de la i 
cede a ella desde el claub~ro por medio de u11 arco c<t Y IUJ IICL V I U ~  >u11 LUUOS indepe~lulc~l~ca CII sus arranque>. 
tado. Al fondo se adiv :ntana de derrame inter- inas, todas ellas con de hojas termi- 
no, hoy convertida en e comunica con otra sa- robusto ábaco de p gonal con mol- 
cristia construida en lonadas. Las basas, ( :ción, escalonan 

Las dimensiones soll lllUr I C U ~ ~ i d a s ,  pero ésta es una tambien sus toros. 
circunstancia muy generalizada, pues los cistercienses se Un banco corrido rodea toda la estancia que se comu- 
conformaban con una pequeña sacristía, ya que las nica con el exterior por medio de tres ventanas de medio 
casullas sencillas que utilizaban, muchas veces las guar- punto abiertas en el muro del fondo (E.). 
daban en las capillas y se las colocaban en el propio al- La Sala Capitular suele ser una de las estancias más 
tar. Generalmente, en el mismo lugar que la sacristía se bellas, junto con los refectoric nonasterios cis- 
ubicaba el «armarium» o biblioteca. A él se accedía di- tercienses. Su construcción re] 1, como apunta 
rectamente desde el claustro. Los monjes tomaban de allí Braunfels, una tarea arquitect prometía gran- 
10s libros y leían senta banco cor :xis- des logros. Casi siempre tenía planta cuadrada, er 
tía usualmente en el a le1 claustr risa- siones rectangular, cuya bóveda descansaba sobrc 
lud aún se conserva ji )uerta de < :ion cuatro y a veces seis columnas o pilares. Los mon 
con la iglesia. sentaban siempre a lo largo de las cuatro paredes c 

A continuación dela Sacristia encontramos la Sala cal, sobre una a tres gradas que ipio también se 
pitular. Se entraba a ella mediante tres arcos apunta1 hacían de piedra. 
el central doblado tanto al interior como al exterior El punto de mayor atención nfiguración ar- 
planta es rectangular y está dividida en seis partes por quitectónica de las salas capitulares se centra en loi 

ocho columnillas adosadas a 10s muros y dos pilares cen- capiteles y en las bóvedas, otorgando una gran ir 
trales (Fig. 19b y 20). La cubierta es de crucería en los tancia a la correspondencia entre los nervios y los 
seis segmentos y su estructura la determinan seis arcos teles. En la mayoría de los casos, la sala ca~itulai 
apuntados, dos de ellos diagonales. Ninguno presenta bía la luz a través de las arcadas de la entrada y a 1 
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La cronología de la sala capitular de Monsalud, to- 
indo como referencia a la estructura de las arcadas de 
:eso. la sección de los nervios y la forma en que éstos 
desarrollan, se sitúa, a nuestro juicio, en el siglo XIII. 

número de monjes, de tal forma que su longitud sobre- 
pasa la del piso inferior ocupada por el locutorio, la sa- 
la capitular y la escalera. Por este motivo fue necesario 
prolongar las estancias del piso inferior vara dar cabida 
a las del L. 

Al fina a se situar S mon- 
jes. 

Hasta aqui las dependencias de  la panda este del mo- 
nasterio que podemos considerar como estancias prirni- 
tivas, es decir del siglo XIII. 

Lógicamente, en el piso superior encontramos el dor- 
mitorio hoy casi totalmente arniinado, donde podemos 

m: 
acc 
se 

superior 5 1  

1 de este al rinas de lo 
La siguiente dependencia que encontramos es la es- 

calera del dormitorio, por medio de la cual se comuni- 
caba el claustro con las dependencias del piso superior. 
El dormitorio debía estar comunicado directamente con 
la iglesia y con el claustro, de forma que los monjes pu- 

ían las leti 

- 

dieran realizar todas sus obligaciones de culto y retiro 
tanto durante la noche como por el día. 

construid 
un arco a' 

TOS rebaji 

La escalera, hoy muy deteriorada, esta 
sillería y la entrada se realiza por medio de 
tado. La bóveda se forma con diversos ai 
dispuestos escalonadamente. 

la en 
pun- 
ados 

sólo observar los arranques de lo que fueran arcos fajo- 
nes. 

El dormitorio, generalmente de grandes proporciones, 
consistía en una sala muy larga, moderadamente ancha 
y relativamente baja, que se iluminaba a través de un gran 
número de ventanas abiertas tanto en el claustro como 
en el exterior del monasterio. Normalmente los cister- 
ciense~ abovedaron los dormitorios, variando como es 
lógico la estructura según las posibilidades y categoría 
del monasterio, bien con cañones, bien con aristas so- 
bre columnas. 

lera: 
:ruz. 
i que 

Poseemos una noticia de 1557 acerca de esta esca 
«afio de 1557, vino por Abad el P. F. Juan de la C 
a cuyo desvelo se debe la escalera principal de sillería 

xa al claustro y la pc ilta y baja de todo a 
nCo» "'. 

ba 
lie 

Así, sabemos que en ei sigio AV1 una parte de mo 
.io fiie rehecha. segu n la zona corresponc 
al dormitorio. 

ter 
te 

ramente e 
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El resto de las dependencias se hayan actualmente 
muy deterioradas y son en su totalidad, incluidas las ar- 
querías del claustro, del siglo XVI. Se forman dichas ar- 
querías por arcos semicirculares sobre machos apilastra- 
dos de molduración clásica, entre contrafuertes. Sus 
bóvedas son de crucería y arrancan de ménsulas de per- 
fil renacentista. 

A continuación de  1 existe una habitacit 
inta rectangular, cubierta con bóveda de cañón que ae- 
5 servir de pasillo y comunicación entre el exterior y 
interior del claustro. Daba paso también a la estancia 
luiente. 
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Según el prototipo del plano ideal cisterciense esta es- 
icia se llamaba el «locutorio», pues allí era donde el 
ior recihia uno a uno a los monjes. En ella recibían el 
ibajo del día y las herramientas y a través de la Duerta 
isera accedian directamente a los huerl os al 
'e del monasterio. 

Esta nueva fábrica del claustro es referida por el P. Car- 
tes del siguiente modo: «El P. P. Chistoval de Valdeuqui- 
Ilo (...) empezó la fábrica del claustro que antes era 
humilde y poco acomodado, y hoy es tenido por insigne 
y sumptuoso. Para su prosecución entro en la Abadía año 
de 1569 el P. P. Pnidencio de la Puente, y adelanto con 
gran cuidado la obra de los claustros, d a n d o  perfecto 
el l i e n ~ o  del capitulo» ". 

tos situad' 

iabitaciór Seguidamente encontramos una gran t I rec- 
ipular, hoy arruinada en su extremo norte, que siguien- 
1 el esquema prototipico debemos identificar con la 
ala de los monjes». Esta misma ubicación adquiere en 

rai 
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Nos llama la atención la frase que se refiere a un claus- 
tro «humilde y poco acomodadon, pues de haber existido 
un claustro anterior de piedra, por perecedero que fuera, 
debía haberse conservado algún resto mas significativo. 
Por otra parte, recordemos la noticia que al comienzo 
del estudio artístico recogíamos sobre la fábrica inaca- 
bada del monasterio. aue resumía la obra mimitiva a la 

monasterio de Poblet, con dos naves separadas por una 
a de columnas y cubierta de ojivas. Se~uramente el re- 
:torio, que no ha llegado hasta nosotros, se dispondría 
icia el oeste, de forma paralela a la sala de los monjes. 
i los paramentos de ésta. Se aprecian retoques y obras 
distintas facturas. Es posible que en el 

iiendo las noticias que a cont 
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fabrica de las celdas occidentales (seguramente la de los 
conversos) y a la puerta de acceso al claustro construida 
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También a fines del siglo XVI, hacia 1590, se introdu- 
jo el agua en el monasterio, de lo cual debemos deducir 
que antes no la tenían. 

Pese al mal estado en que se encuentran vamos a be- 
cer mención de la posible utilidad de las estancias cor 
truidas en el siglo XVI. 

En el ala norte encontramos una habitación de ~ l s  

tienen voz en el capítulo y habitan fuera del claustro, don- 
de poseen su dormitorio y su refectorio. 

En muchas abadías se construyó un pasadizo especial 
pntre la galería occidental del claustro y la habitación de 

)S conversos que se denominó «pasadizo de los conver- 
>S», mediante el cual accedían directamente desde su 
abitación a la parte de la iglesia a ellos destinada. 

ta rectangular. No podemos asegurar la finalidad que 
nia pero sí decir que este lugar lo ocupaba generalmer 
el calefactorio, donde acudían los monjes para seca] 
después de la lluvia, para preparar los pergaminos y 
tintas. etc. Es posible que dada la categoría no muy gran- 
de de  nuestro monasterio no dispusiera de grandes es- 
tancias. En cualquier caso el calefactorio. al que se 

te- 
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rse h 
las 

DE CAN TERIA 

Observada la diversidad de marcas de cantero que apa- 
recen en el Monasterio, para su mejor estudio hemos con- 
feccionado una serie de cuadros que adjuntamos y de los 
que podemos extraer las siguientes conclusiones: accedía sólo desde el claustro, estaba generalmente pró- 

ximo al refectorio. como parece estarlo en este caso. Tam- 
bién allí se realizaban labores concretas como el corte de 
pelo y barba de los monjes. 

A continuación tina escalera que de nuevo comunica- 
ba el claustro con el piso superior. Es ésta una noved 
extraña en un plano cisterciense, pero si tenemos en cut 
ta que data del siglo XVI debemos pensar que obedt 
- ---a necesidad concreta surgida en ese momento y q 

) tiene qu el estricto espíritu de la ordc 
I resto de I lencias distribuidas en el ala ( 
ntal y meri presentan una distribución cl; 

que permita asignar funcionalidades específicas. 
Desconocemos la ubicación de  la cocina y sobre todo 

las zonas destinadas a los conversos, aunque es lógico 
pensar que éstos se alojaran precisamente en la panda 

id de signc 

del cruce . . 

1. Existe una total identida 1s en la cabece- 
ra de la iglesia. 

2. En los lienzos E., S. y N. ro aparecen los 
iismos signos que en la cabecera, sin embargo, en el tra- 
lo O. aparecen otros diferentes. 

3. En las naves, donde es muy difícil apreciar las 
iarcas por el deterioro de la piedra, hemos podido re- 
onocer algunas que coinciden con los signos tallados 
n los sillares del lienzo O. del crucero e igualmente con 
tros que aparecen en los pilares de aquéllas. Sin embar- 

_o, nos llama la atención la variedad de ballestas repre- 
sentadas entre los signos de la nave meridional. 

4. En el muro de cierre de la iglesia no existe ningu- 
na marca de cantería. 

5. Respecto al claustro sólo aprecen marcas en el pa- 
ño E. y en un sector del paño S. En ambos casos coinci- 
den con las del crucero (muros E. N. y S.), salvo una que 
figura sólo en dos sillares (B). 

e ver con 
as depenc 
idional no 

pocc 
El 

cidei 

occidental del claustro. 
Los conversos, cuya vida en el monasterio es permiti- 

da  a partir de la Bula de Pascua1 11 (14 de octubre de 
1 lM), tienen unas reglas precisas en lo que atañe a sus 

:iones y habitan en una zona establecida del mon 
) siempre aislados de los monjes. 
ajo una apelación u otra, la institución de los ser 

U U , ~ S  de una Abadía y participantes de la vida religic,- 
de la misma, aparece en todas las ordenes. Según nos dice 
Aubert, varias casas religiosas habían tomado desde me- 
diados del siglo NI auxiliares que no eran ni monjes ni 
clerigos. pero sí religiosos consagrados a Dios y que Ile- 
vaban el nombre de conversos. Sin embargo su institu- 
cionalización no tuvo nunca un carácter tan definido co- 
mo los conversos de la orden del Císter ". 

"acen votos de religión, pobreza, castidad y obedien- 
son relieiosos pero no monjes. están sometidos no 
regla de San Benito sino a la de los usos y costum- 
redactadas para ello por San Esteban Harding en- 

1125 y 113 

f~inc 
teric 

B; 
A,..-* 

. -- 

as- 
d 

vi- S' 
.=,, n 

El tema de las marcas de cantería está muy poco estu- 
iado y sería necesario, al menos en este caso, un análi- 
is detallado y comparativo de las marcas de los monu- 

..lentos contemporáneos de toda la provincia 56. A este 
respecto hemos revisado algunos de los signos que apa- 
recen en otros edificios y encontramos varios paralelos: 

de Cifue 
a de Alcc 

Monsalud, Iglesia + de la Puerta, Iglesi 
ntes, Iglesia 
lcer. 

- 
Monsalud l e Iglesia 

1, Millana 
A l.----- 

de Alcocer. n 
cia. 
a la 
hres 

Monsaluc 
1-1--:- A- 

, Iglesia de la Puerta, 

tre 1 
E 

rio, 

7 < <  - .  
ifecta a si 
3 monjes 

i situació 
no piiedt 

le1 mona: 
en el cort . .  . 

n lo que : 
no sicndc 

tienen sus pinza\ reservada\ en la nave «e la iclesia. 

n dentro ( 
:n entrar . . 

Monsaluc 
Millana, t . A .  

i y en dife en 
:I Convent 

ae  Aicocer y en la Iglesia de Alcocer. 

dalidades 
Lfiguel 

rentes moc 
:o de San ! . . . .  

" L'orrhirecrure cicrercienne en imnce. nris .  1 ~ 3 7 .  2 vols. 1, 
fl Uws Coni.ersorum. cap. 1 1  e Insrrruciones Cupirirli Genen 

p. 2 ,  t .  1 .  
WRFZ ARRIHALI,  A,:  «Lns nrarcasdecanreros ...N Aad-al-Hayam. 

ren» Primirjfs. p. 283-284, cit. por AueEnr, 

,1971). p. R .  En los cuadros que este autor confecciona hemos basado 
paraciones. 



Fig. 19. a)  A ngulo P 1 Claustro. 

b) Enrrada a la sola capirular. 



LU Monsalud y Alcocer. 

Monsalud y Alcocer. 

Monsalud y Alcocer. 

Monsalud y Alcocer. 

Monsalud y Alcocer. 

Monsalud y Alcocer. 

Observamos a primera vista una coincidencia impor- 
tante entre Alcocer y Monsalud. Pero ¿qué significa es- 
ta identidad de signos? Un mismo grupo de canteros, una 
cronología similar o simplemente la repetición de unas 
marcas contempladas en otros lugares, sobre todo si te- 
nemos en cuenta que las formas de estos signos son muy 
corrientes en la mayoría de los edificios peninsulares, al 
tratarse básicamente de cruces, aspas y flechas. 

No nos creemos capacitados para formular conclusio- 
nes respecto a cronologías de unos edificios y otros a par- 
tir de las marcas, no obstante sí es curioso observar, cen- 
trándonos sólo en nuestro edificio, cómo varían los sig- 
nos de unas partes a otras. Hemos visto que en la iglesia 
son diferentes las marcas que aparecen en la cabecera y 
parte del crucero, respecto a las del resto de la iglesia. 

Si recordamos el análisis de los capiteles, así como el 
de la planimetna de la iglesia, vemos que los matices cro- 
nológicos que estableciamos en ambos casos coinciden 
con las variaciones observadas en las marcas de  cante- 
ría. Es decir, las diferencias estilísticas en la talla de ca- 
piteles nos llevaron a agruparlos en varios apartados que 
asociábamos a sucesivas cronologías en la fábrica de la 
cabecera, el crucero y el cuerpo de la iglesia; en cada una 
de las zonas donde los capiteles son distintos, lo son tam- 
bién las marcas. Por otro lado, respecto a la planimetría, 
señalábamos cómo el muro de cierre de la iglesia, a nues- 
tro juicio, es obra del siglo ?<VI y curiosamente en él no 
aparecen marcas. Igualmente nos referíamos a un sec- 
tor del lienzo meridional del claustro que fechábamos 
en la obra primitiva de la iglesia, habiéndosele añadido 
en el XVI un pequeño tramo, las marcas solo aparecen 
en el primero y coinciden con la parte delantera de la igle- 
sia. 

Nueitra pretensión con el análisis de loi signo$ talla- 
dos. no ha  ido otra qiie ariadir iin elcmento mi5 al 

estudio general del monumento. Sin embargo, somos 
conscientes de la oscuridad del tema y planteamos estas 
cuestiones como hipótesis de trabajo. 

INSCRIPCIONES 

Son tres las inscripciones que hoy se conservan en el 
Monasterio, dos de ellas correspondientes a sendos en- 
terramiento~ practicados en la sala capitular y una ter- 
cera tallada en un sillar del ábside norte. La primera de 
ellas se conserva en su totalidad. La segunda actualmente 
está fragmentada, pero hemos tomado el texto íntegro 
del P. Cartes que llegó a verla antes de deteriorarse. La 
tercera, no publicada hasta ahora y muy deteriorada, se 
encuentra en un sillar del ábside norte. Hace mención 
a un altar consagrado en honor de San Miguel para co- 
bijar los restos de una mujer llamada Petronila. Esta Úl- 
tima inscripción nos resulta extraña tanto por el tipo de 
latín utilizado como por los giros que el texto contiene. 
Los caracteres son muy semejantes a los de la inscrip- 
ción de 1263. 

Merece la pena señalar que las dos primeras se refie- 
ren a dos personajes de la Orden de Calatrava allí sepul- 
tados. Uno de ellos, Nuño Pérez de Quiñones, cuarto 
maestre de la misma Orden. A este respecto Layna nos 
dice que «después del desastre de Alarcos (1195) y toma 
por los almohades del Castillo de Salvatierra (1211), pa- 
rece que algunos caballeros frayles de la destrozada Or- 
den de Calatrava buscaron pasajero asilo en Monsalud 
acompañando a su viejo maestre Nuño Pérez de Quiño- 
nes o Siones, que viéndose sin energías para seguir ac- 
tuando en aquellas circunstancias críticas, renunció al 
maestrazgo y se retiró al monasterio de Córcoles donde 
murió y fue sepultado en 1212 ". 
1. «AQU~:YACE:DON:NUNO PEREZ DE 

QL[IUONES:CU~FTO MAESTRE:DE 
CAL84TR.4UA:QUE FlYO EN L.4:E 
RA DE %I ET.CC.ET.XL. AYNOS.)) (año 1212). 

2. «AQUIYAZE:DON:S.4N (CHO DE FONTO) 
U4:QUE:DIOS:PERDOYE (QCT FINO A VII) 
DIAS:4YD,4DOS:DEL:MES (DE MARZO EN LA) 
ER4:DE:Sl:ETCCC:ET (I:.4SNOS).» (Año 1263). 

3. «( ... ):%I:CCmGESIMO:PRIi(1 
~f0:TODE:SL4NCTU.4RII:UIDELICEEDO 
blliSI)CE:D:HER.kOCTCT4C.4S:AP4RITI0NIS:D~OMI)NI 
CONSECRATU:S:HOC:ALT.4RE:IN:HOI\IORE:S 

~:~1ICAELE:D(E)I:GR(ATII4E):S(A?I~CTE:%~.4RlE:D:OP4S 
:PRISIO:ES10:%~QL1O:COS~TISE1STC'R:RELIQ)IE:DE:SEPUL 
CRO:S( ):5CORC\1:51.4RII:\I( )RDE:( )PI\X:FT.CLIO 
GRtE~GíO~RI:SEPiUiLT4RE:PETRONIL.4:~lRG1NIS. 

5. La arquir~crum mmánrca en Guodaiaiam. p. 257, en nota ? cita a Francisco R A D F ~  DE AWRADE: ~Chrónica de las tres Ordenes militares...». 
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Fig. 21. Iglesia después de la última restauración. 

Fig. 20. Sala Capitular. 
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rrx. AL. Ixresia aespues oe ra utrrma resrauracron. 


